
ña carta del general Rtíñéz LOS VETERANOS Y LA 
INGERENCIA EXTRAÑA 

Habana, 13 da Noviembre de 1920. 
Sr . Director d e l ' 

DIARIO D E LA MARINA , 
Muy distinguido señor mío : 
Múclio habría de agradecerle si us-

ted bondadosamente hiciera publicar 
en las columnas de su bien leído DIA-
RIO, la carta que adjunto le acompa-
ño dirigida al general Manuel Al fon-
so en répl ica a la que él publicara 
recientemente. 

Le anticipa las gTacias más expre-
sivas por este favor, quien se repite 
de usted muy atento amigo y s. s., 

Emilio Niñez , 

Habana, 13 de Noviembre de 1920. 
General Manuel Al fonso, 

Ciudad. 
Mi distinguido amigo y compañero : 
Al ausentarme de la capital y te-

niendo el Consejo Nacional de Vetera-
nos que tratar asuutor de interés, su-

; pliqué al coronel doctor Eulogio Sar-
. diñas que acudiese a usted como Vi-
cepresidente que es dfe la Asociación, 

t para que me sustituyera en mi ausen-
• cia, sin tener en cuenta para nada los 
problemas polít icos; pues al mismo 
tiempo que he venido desempeñando 

1 el cargo de Presidente de dicha Aso-
ciación, s iempre he hecho política, 
pero jamás he mezclado la i -socia-
ción en ella porque entendía y sigo 
entendiendo que su existencia depen-
de de su completo alejamiento de las 
luchas partidaristas. Y esto es fácil 

!de comprender: del Consejo Nacional 
! forman parte liberales y conservado-
r e s , y ahora populares y demócratas, 
: y mal podría existir una Asociación 
única, si en su seno se llegasen a de-
batir problemas políticos, 

f No hace mucho tiempo que con mo -
tivo de la llamada del general Crow-
der a intervenir en la legislación de 
nuestro país, muchos veteranos se 
acercaron a mí solicitando que convo-

: case al Consejo Nacional, para protes-
tar contra lo ' que ellos consideraban 
una intromisión de un poder extran-
jero en nuestra vida nacional ; y yo, 
con razones, l legué a convencerlos de 
que era improcedente nuestra protes-

ta porque implicaba un ataque a nues-
tro Gobierno que lo había llamado,) 
!y además un agravio injusto a: la na-: 
c ión que nos había ayudado a ser! 
libres. 

Desde ese momento, mi querido Ge-| 
neral, la Supervisión electoral que.dó 
establecida en Cuba; pero si esto no 
fuese bastante, la nota del 30 de Agos -
to publicada en todos los periódicos 
de esta capitai y sil- protesta de nues-
tro Gobierno, ni de nadie que yo se-
pa,1 v ino a demostrar de una manera 
concluyente que los Estados Unidos 
como veedores vigilaban nuestras elec 
ciones y que exigían hubiese pureza 
en el las; y si yo no interpreto mal el ¡ 
texto de esa nota, se ve claro que de; 
no ser puras e imparciales esas e lec - ' 
ciones, ellos no las sancionarían. De 
hecho el Gobierno americano se de-
claró Arbitro, y por lo tanto le con-
cedió el derecho, tanto a una parte 
como a otra contendiente, de acudir 
& ellos con sus reclamaciones. Ade-
más, ¿qué significan esos agentes ame 
ricanos que han recorrido y aun reco -
r ren toda la Isla investigando el 

proceso electoral? 
Sin esta nota, mi querido General, 

dado los preparativos que hacía el 
Gobierno cubano para las elecciones, 
ni los liberales ni los demócrata^ hu-
bieran ido a ellas y nos hubiésemos 
economizado una vergüenza miás, lá-
grimas y sangre de infelices campe-
sinos, que confiados acudían a las 
urnas para depositar sus votos ; y 
en algunos casos como en Sagua la ' 
Grande, fusilados en las puertas de ' 
los colegios electorales. ' 

No es mi propósito en esta cai ta 
analizar el proceso electoral que todo 
el país conoce ya. Lo que me propon-
go en ella es demostrar lo improceden 
te y peligroso para nuestra Institu-
ción mezclarse en las luchas partida-
ristas. 

Yo como Presidente que soy de eaa 
Asociación que con tantas dificultades 
hemos venido sosteniendo un grupo 
exígüo de Veteranos, de protectores y ' 
un pequeño auxilio del Gobierno, ten: 
go el deber de aconsejarles que no ae 
mezclen en el problema político, para 
salvar a esa Institución histórica de 
la disolución o Ce la muerte. 

No he puesto en duda sus buenas y 
patrióticas intenciones; pero, créame, 
General, que si se reuniese la Asoc ia-
ción para tomar acuerdos de esa Ín-
dole,' surgirían profundas divisiones 
entre los veteranos, y aquella humilde1 

casa a donde han podido acudir todos, ' 
lo mismo liberales que conservadores,! 
se convertiría en un centro político) 
para una sola parte de los veteranos.] 

Además, en asunto tan /¡jrave y 
trascendental, sin previo acuerdo del! 
Consejo, y o no m e hubiera dirigido a! i 
país invocando el nombre de toda la i 
Asociación. 

De usted con la mayor considera- i 
ción aftmo. amigo y compañero, j 

( f ) Emilio Núñez, Pres ' eDte del i 
Consejo Nacional de Veteranos. | 

El general! Alfonso al entregar la 
presidencia del Consejo Nacio-

nal, se dirige al país 
Habana, Noviembre 14 1920. 

Señor Director de EL MUNDO. 
Ciudad, j 

Distinguido amigo: 
Erá mi propósito no molestar más 

la atención de usted, mas a 'ello me ^ 
obliga la carta de mi estimaido amigo v 
y compañero General Emilio Núfiez, 
rogándole la publicación de laf a d j u n -
ta^ líneas. Gracias anticipadas de su' 
affmo. 

Manual T. Alfonso. 

AL PAIS 
Vista la carta de mi distinguido I 

j amigo y compañero General Emilio 
Núñez y ocupada por SI nuevamente 
la Presidencia del Consejo Nacional; 

i de Veteranos, que reglamentariamente! 
1 venía desempeñando, ceso ante mis, 

comipañeros y demás cubanos en la ini-
ciativa. que me creí obligado, Inter-; 
pretando nuestros estatutos y velando • 

i porque ni> se menoscabara nuestra, so- . 
| beranía nacüonal, confiándola a dicho 
¡ compañero. 

No por entregar la Presidencia, al ' 
i ¡T ' klt-nte efectivo, cuya posición re-

clama, en momentos tan difíciles, me 
he de abandonar la idea de prestar 
un servicio más a mi país, ya que 
si bien es verdad, que procedí como) 
Presidente de la Institución de Vete-
ranos de la Independencia, p. s. r., 
también es cierto que sentía como sol-

j dado de la Patria. 
¡ Mi amor desintersado a Cuba dió lu-
¡ par a que apjnas conociera el acuer-
j do intervencionista, me trazara con 
i rapidez la línea de conducta que de-
j bía seguir y trajo como resultado la. 

alocución que dirigí al pueblo de Cu-
¡ ba. creyendo con ello interpretar el; 
j sentimiento cubano. Si estuve equi-
í vocado. el país y con especialidad los ; 
I Veteranos de la Independencia sin dls-; 
! tinción de partidos políticos, se en- j 
I cargarán de demostrarlo. 

Lamento no poder contestar los in-
numerables telegramas, cartas y de-
claraciones hechas, en los distintos 
periódicos de la República identifi-
cados con mi manera pensar, de los 

i cuales quedo atentamente agradecido 
y congratulado. 

A los que han discrepado de mi mo- ; 
do de pensar me excuso de contestar-1 
les a fin de no entrar en discusiones, i 
siempre enojosas dejando a la opinión 
pública dicte su veredicto sobre este 
problema nacional y de gra-n trascen-
dencia. 

Manuel T. Alfonso. 
General de Brigada del Ejército 
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